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Este libro está dedicado a mi mujer y a su familia, que siempre han cuidado de mí de la manera más maravillosa, proporcionándome el tiempo y el espacio para emprender esta carrera de escribir. Nadie podría haberme hecho sentir más bienvenido y parte de la familia que ellos han hecho. He amado cada minuto de mi vida en Tailandia y la razón de ello reside en gran medida en ellos.
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1 PROBLEMA EN EL MOLINO
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- Tiene que ser algún tipo de mafia... No veo quién más podría ser...

- ¿Lek, quién tiene que ser de la mafia? No te entiendo -, preguntó Craig que finalmente tuvo que dejar de escribir porque Lek le estaba volviendo loco con su incesante murmullo, encorvada sobre su computador portátil al otro lado del escritorio.

-Alguien está tratando de arruinar nuestros negocios, ¿no es así? Cosas pequeñas, insignificantes, como los pequeños robos, empezaron hace unas dos semanas... sí, unas dos semanas después de que Ayr se fuera a Australia a casarse, pero no pensé demasiado en ellos, porque ese tipo de cosas pasan, ¿no? Pero cuando el otro día empezamos a tener verdaderos problemas... Es como si nos estuvieran poniendo a prueba con los robos, y ahora que saben que somos unas mu ..., er, mujer, nos están golpeando con fuerza. Saben que estoy apurada y que no puedo estar en todos lados a la vez.

- También saben que no tengo un hombre que pueda ayudarme.

- Muchas gracias

- Bueno, es cierto, ¿no? Un tailandés podría ayudar. Conocería a la gente, la entendería, haría algo para ayudar... pero ¿tu qué puedes hacer? ¿Escribir una historia al respecto? ¿Ponerlo en tu blog? No sabes cómo funcionan las cosas en Tailandia, no conoces a nadie y ni siquiera hablas tailandés.

- Por lo tanto, me he quedado sola para enfrentarme a la mafia sin un marido que me ayude.

- Si lo pones así, supongo que tienes algo de razón, pero no me pintas muy bien, ¿verdad? Sólo soy un inútil narrador de historias  que no puede ayudar a su mujer a ocuparse de los negocios.

- Es la verdad...

- De acuerdo, es la verdad, pero me gustaría que no siguieras restregándomelo. Yo también tengo mi orgullo, eso lo sabes.

- tengo mi orgullo, ya lo sabes.

- Solo estoy llamando a las cosas por su nombre ... No hay nada de malo en eso, ¿verdad?

- Supongo que no, pero podrías llamarme viejo e inútil pala para suavizar el golpe. Como sea, ¿Qué ha pasado, y quiénes son estos mafiosos?

- ¿Qué es ‘Mafioso’?

- Personal de la mafia italiana, ¿por qué, de quién estás hablando?

- ¡Los italianos no, eso es seguro! La mafia, ya sabes, delincuentes, ladrones, bandidos, matones, la mafia tailandesa. Cuando los tailandeses dicen mafia, no es mafia italiana, son solo delincuentes locales, matones, mafia ... De todos modos, ya te lo dije antes, pero siempre estás demasiado ocupado para escucharme: vierten pintura en el auto de Ayr, entran en su apartamento y tien... la tienda, crean problemas en la nai... Te lo dije

- Sí, lo siento, lo hiciste. Un poco más que coincidencia, ¿eh? ¿Has estado en la policía?

- ¡Ves, no lo entiendes! Ir a la policía, ¿de qué sirve eso? Voy ya, pero sin pruebas y evidencia, nada pueden hacer.

- No, supongo que no, pero ¿no es su trabajo obtener evidencias?

- Ves, simplemente no entiendes, ¿verdad? Si fuera un asesinato, tendrían que investigar, porque pueden ver un crimen ... pero no en casos como el nuestro. La mafia puede decir que yo lo empecé y están vengando de mí y quién sabe... tal vez le pagan a la policía para que busque en otro lugar...

- ¿Y la otra forma?

- Tengo que darles alguna prueba ... algo que no puedan ignorar... entonces podré conseguir ayuda.

- Sí, está difícil, ¿no? ¿Tus hermanos no pueden ayudar?

- De verdad, a veces me rindo contigo... mira, las esposas de mis hermanos no quieren que se involucren con la mafia por mí, y como su hermana mayor, yo tampoco, y en segundo lugar, no quiero que piensen que no podemos manejar el problema por nuestra cuenta, o ambos perderemos el respeto ... y te verás como una marica. Estoy tratando de salvarte de eso, y como sea, no es algo en que puedas ayudar.

- Por eso no tengo a nadie a quien más que a Ayr. Ella sabría qué hacer.

- Ya veo, eso no tiene remedio, ¿verdad?

- Me temo que no. Desde hace tantos años, pensé que tener un marido falang era lo mejor del mundo, ¿quién iba a pensar que un día me arrepentiría?

- ¡Que encantador, seguro que sí! ¿Estás diciendo que ahora te arrepientes de haberte casarte conmigo?

- No, querido, pero en este preciso momento, un marido tailandés sería me sería muy útil.

- Que divertido, ¿no? No quieres que tus hermanos tailandeses se involucren con la mafia, pero no te importaría si tu marido tailandés tuviera que hacerlo.

- No es divertido, no, pero eso es parte de su trabajo, no parte del trabajo de un hermano. Un hermano tiene su propia esposa por la que debe luchar... y yo te tengo a tí. Es una vergüenza, pero ese es mi Karma.

- Ojalá dejaras de decir cosas así, ¡me vas a acomplejar! 

- ¡Oye, tengo una idea! ¡Podrías buscarte un amante tailandés y él podría pelear por ti!

- Ya he pensado en eso, pero ahora estoy demasiada vieja. Ahora, solo los viejos como yo y no pueden luchar bien.

- ¡Oh!, solo estaba bromeando ... ¿Realmente consideraste conseguir un amante a que pelee tus batallas por ti?

- Tengo que considerar todas las opciones, telak, pero no quería tener que hacerlo, realmente no. De todos modos, esa idea no es buena, así que podemos olvidarnos de ella. Como tú dices, no te preocupes por eso.

- No creo que lo hagamos, pero sé lo que quieres decir. Entonces, ¿tengo suerte de estar casado con una mujer mayor, que no puede conseguir un joven amante joven?

- ¿No te he dicho siempre que tienes suerte de tenerme, Craig? Nada ha cambiado y todavía te sigo queriendo. Tenemos la suerte de que aún no nos hayan disparado, pero tal vez eso venga después, si ignoramos sus advertencias. ¿Qué te parece?

- No lo sé, nunca he estado en este aprieto y, como lo has dicho muchas veces, no entiendo, así que me temo que tienes mucha razón, estás sola por el momento, querida ... Mira, si quieres pedir consejo a tus hermanos, no me importa si piensan que soy una marica... solo pídales que no lo digan muy a menudo, ¿eh?

- No, me temo que esa opción también está descartada.

- Está bien, entonces, intentemos otra cosa. ¿Cuándo vuelve tu otra socia, no tan inútil, de Australia?

-  Creo que la próxima semana. ¿Por qué?

- Estaba pensando que podríamos pedir algunas cosas en eBay de China, dispositivos de seguridad y cosas así, pero podría ser mejor si Ross y Ayr las trajeran, o incluso los enviaran, desde Australia. Más tarde, le llamaré por teléfono o le enviaré un correo electrónico. Por cierto, ¿le has contado a Ayr sobre alguna de estos disparates?

- No, no quería estropear su boda, pero quizás esté bien decírselo ahora.

- Es bien...

- ¿Qué?

- No ‘es bien’, ‘está bien’.

- ¿Qué?

- No importa, mira, ¿por qué no la pones al tanto y yo tendré una charla con Ross? Puede que nosotros, los viejos falang no seamos capaces lidiar con la mafia tailandesa, pero tal vez podamos conseguir alguna evidencia para que nuestras esposas puedan ir a la policía y conseguir que hagan algo al respecto. 

- ¿Eso te tranquiliza un poco, telak?

- Sí, telak, puede que no seas un valiente guerrero tailandés, pero tampoco eres un falang estúpido, ¿verdad?

- Er, gracias, yo creo. Bien, vamos a seguir con eso; entonces ya puedo volver a escribir esta novela. ¿Lek, qué vas a hacer esta noche?

- Iré a la otra habitación y llamaré a Ayr y luego iré a sentarme en casa de Nong para poder vigilar la tienda por un rato. ¿Quieres venir y hacerme compañía?

- Sí, me encantaría, dame algo de tiempo para llegar a un lugar razonable donde parar e iré a reunirme contigo; pero mira, no vayas a pelear con ninguna mafia hasta que llegue allí, ya sabes, así pueda tomar fotos como evidencia.

Lek le sacó la lengua y salió de la oficina. Craig se conectó a Skype y seleccionó la cuenta de Ross.

- Hola Ross, ¿cómo es la vida de casado? Bien, bien, ¿cuándo van a volver por aquí?... ¿Diez días? ¿Era Ayr a quien acabo de escuchar? Salúdala de mi parte. Bien, mira, hemos tenido un problema por aquí. Lek cree que es la mafia local contratada por la competencia, pero no hay nada que pueda hacer sin evidencia... Oh, han entrado a la tienda, daños intencionales, ese tipo de cosas, pero sin violencia personal.

- Puede que sepas más que yo sobre dispositivo de seguridad, pero estaba pensando en un sistema de seguridad para nuestra casa y otro para la tienda que podrías extender al apartamento de Ayr, o podrías tener uno separado para eso, eso depende de ti. Quiero que el nuestro tenga batería de respaldo con un cargador de paneles solares.... Sí, esa en la idea... ¿Puedes hacerlo? Todo inalámbrico, ¿de acuerdo? También PIR y una unidad de CCTV, no, dos para nosotros y al menos dos para la tienda y, er, dos para el huerto de Lek, pero no hay electricidad allí, por lo que tendrán que ser solares. No sé si es posible, pero me gustaría tener cámaras de poca luz para el huerto... no, allí no hay iluminación, y tampoco quiero poner alguna. No, si se enciende una luz, se tapan la cara y se escabullen. Quiero atraparlos con las manos en la masa.

- ¿Puedes hacer todo eso? ¿Tienes tiempo? Puede que también quieras revisar en la aduana. Tal vez nos despaches algo, a la tienda y la dirección de la madre de Lek, Ayr las conoce.

- Bien, compañero, siento ser el portador de malas noticias, pero estas cosas pasan, al parecer, no es que me hayan pasado antes. Tal vez alguien esté celoso de que las esposas de los falang ganen algún dinero... Lek no lo dijo, pero podría ser el caso. De todos modos, ya sabes cómo son, nunca te lo cuentan todo, ¿verdad?

- Bien, Ross, dale cariños a Ayr, estaremos esperando para verlos dentro de diez días. Sí, de acuerdo, lo haré, voy a verla ahora, y no te preocupes por la situación aquí, estamos haciendo lo que podemos y estamos cuidando el fuerte. Espero que las cámaras de seguridad sean un gran elemento disuasorio, a menos que algún cabrón las dispare, pero vale la pena intentarlo.

- ¿-Lek-? Dile a Ayr que está bien. Lo está llevando muy bien, ya la conoces. De hecho, ahora mismo está de centinela afuera de la tienda, pero también tiene que dormir y no puede estar en todas partes. Le sugeriré que algunos de los chicos nos ayuden mañana, pero es demasiado tarde para hacerlo esta noche. Lek acaba de contarme lo que ha pasado... esto de preservar la reputación puede ser un verdadero dolor, ¿eh?

- Oh, bueno, tienes todo eso para empezar, amigo mío y buena suerte con ello. Adiós por ahora, nos vemos.

Craig apagó Skype y volvió a Word, luego miró el borrador de su novela actual en busca de la siguiente oración para copiar. No podía molestarse, la llamada de una cerveza era más atractiva que el deseo de añadir otras mil palabras a su copia en el computador. Era raro que se sintiera así; teclear el trabajo que ya había escrito a mano le parecía la peor tarea que había tenido. Sabía lo que venía a continuación en la historia, odiaba hacer las cosas dos veces y seguía sin saber escribir a máquina después de treinta años. Parecía tener un bloqueo mental y físico para teclear.

Se levantó, dejó todo en marcha como siempre, cerró las puertas con llave y se dirigió a la tienda de Nong. Estaba a sólo un par de cientos de metros y ella quería cerrar a las nueve o nueve y media, así que podría ponerse al día con su mecanografía.

-Hola, Nong, ¿sabai dee mai, kap? -, preguntó, mientras bajaba por el camino. Ella estaba atendiendo a un cliente, pero levantó un pulgar para decir que estaba bien, y luego un dedo para preguntarle si quería una cerveza. Él le devolvió el saludo con la cabeza. Puso una mano en el hombro de Lek y luego se sentó frente a ella en la nueva mesa de estilo picnic de doble banco que acababa de hacer. En la parte superior se había clavado un trozo de hule para proteger la madera, presumiblemente de los derrames y de la lluvia que pudiera entrar por debajo del techo, ya que el pequeño refugio no tenía paredes. Enseguida se dio cuenta de que la condensación de la botella de Lek había creado un charco en la hule, mientras que sin ella habría goteado y se habría secado. No tuvo el valor de decirle que el hule era una mala idea.

- Entonces, Lek ¿no hay mafia?

- ¡Ja, ja, ja, ja, ja! Vendrán a las tres o cuatro de la mañana, ¡no cuando todo el mundo pueda verlos!

- Sí, creo que tienes razón. ¿Quieres otra cerveza, querida?

- No estoy segura, déjame pensar... Podría sentarme aquí, mirar esta botella vacía y desperdiciar mi vida, o podría tomar otra.

Nong trajo la cerveza de Craig.

- Lek auw eek kwat nung duay, kap – Lek también quiere otra botella, por favor-. Era evidente que Lek estaba de mal humor.

- ¡Salud, querida! - Chocaron las botellas. 

- Llamé a Ross y pedí algunos sistemas de seguridad. Traerá algunos con él y enviará los otros. Las cámaras de vídeo funcionan en movimiento, así que siempre podremos ver a cualquiera que le haga daño a tu negocio. Ross dice que las despachará pasado mañana y que traerán el resto en diez días,

- Entonces, ¿qué te parece? Eso debería resolver en gran medida tu problema, ¿no es así, telak?

- Sí, Craig, muy bien. Sabes que sólo estaba bromeando sobre buscar un amante, ¿no?

- No, en la verdad es que no, pero apuesto a que sí te pasó por la cabeza como opción, ¿no?

Vió que una nube oscura pasaba por su expresión. 

- No quiero decir que te hayas planteado hacerlo... Sólo quiero decir que probablemente la opción se te pasó por la cabeza y dijiste -no- inmediatamente, lo cual estoy seguro que lo hiciste, porque eres una esposa leal y fiel; lo sé.

Ella sonrió enigmáticamente, pero no dio una respuesta, aunque él sabía que tenía razón. Después de diez años de vivir con ella, sabía que Lek pensaba en casi todo.

Cuando Nong trajo la cerveza de Lek, Craig intent otra idea.

- Khun Nong, ¿khun loo layoo wah Ayr mee penha tee baan? Phom yahk wah mah khun bai non tee baan khun Ayr wahn nee, Bien, mai?

Nong miró a Craig con curiosidad, y luego a Lek, que lo dijo correctamente. - Está tratando de decir: 'Sabes que Ayr tuvo un problema en su casa' -se refiere al allanamiento-, 'quiero que tu perro duerma en la casa de Ayr esta noche, ¿De acuerdo?’

Craig sabía lo que estaba pasando y escuchaba con atentamente, como siempre hacía, pero no podía notar los sutiles cambios que Lek había tenido que hacer para hacerlo inteligible a una tailandesa que no lo conocía tan bien como Lek. 

- ¿Lek, Es eso lo que tu quieres? Nong preguntó.

- No es mi idea, pero podría ayudar.

- Sí, de acuerdo, ¿cuándo quieres llevarlo para allá?

- Mmm, ¿ya le has dado de comer y a qué hora vas a cerrar?

- Lo alimenté hace dos horas, y probablemente cerraré a las nueve, pero si compras unas cervezas, pueden seguir sentados aquí y beberlas. Eso no es problema. Las cosas están bastante tranquilas esta noche, ¿eh?

Nong llamó a Milo y lo recogió. Era un cruce de caniche de color chocolate ya crecido, que medía 30 centímetros, pero era valiente y ladraría a todo lo que se movía a menos de cuatro metros de él por la noche.

Milo sería el perro guardián ideal, no porque fuera una gran amenaza, sino porque haría suficiente ruido para despertar a los vecinos, si alguien intentara entrar en la tienda-.

- Nong, ¿estarás segura sin Milo? - Lek preguntó.

- Sí, todavía tengo mi 38 bajo la almohada y, de todos modos, puedo gritar más fuerte que Milo.

Nong y Lek se dirigieron a la tienda con Lek y dejaron a Milo en la puerta mientras Lek la abría.

- Entraré y le pondré un poco de agua. Muchas gracias. Nong se regresó a su tienda satisfecha de poder ayudar.

- No hay problema, en cualquier momento. Odio a los ladrones. Son la perdición de mi vida... los niños que roban caramelos, sus padres que se llevan la gasolina y se olvidan de mencionarlo... Tienes que tener ojos en la nuca cuando tienes una tienda como la mía, ¿sabes? ...

Se marchó aún murmurando.

- ¡Bien! - Lek se arrepintió de haber desencadenado uno de los pasatiempos de Nong, ya que podía estar hablando de ladronzuelos durante horas. Sin embargo, le dio una idea.

Cerró con llave y se reunió con Craig 

- Deberías decirme estas ideas primero. Sabes que no me gusta que la gente piense que no podemos arreglárnoslas solos, ahora vuelvo a pasar vergüenza. Los tailandeses no lo cuentan todo ni piden ayuda, sólo a la familia. No me gusta que Nong lo sepa todo.

- ¡Jesus, Lek! ¡Ella ya sabe que tuviste un robo!. Ella ya sabe que no hay mucho que puedas hacer hasta que Ayr regrese, así que ¿cuál es el problema? ¿Te prestó su perro? Gran problema, ¿eh?

- Acabo de resolverte un problema... ¿De acuerdo? Ahora, mañana puedes hacer que dos de los muchachos duerman allí y devolver a Milo. De hecho, ¡ya deberías haber organizado eso hoy! ¿Capiche? Alégrate, ¿quieres?

- No todo el mundo tiene una tarjeta de puntuación preparada para restarte puntos de tu cuenta de vergüenza cada vez que haces algo.

- ¿Ya terminastes de despotricar? Eso es lo que dije, no entiendes a los tailandeses, porque eso es exactamente lo que hacen, especialmente en un pueblo. ¡Oh! no tienen tarjetas de puntuación como en el patinaje sobre hielo, pero tienen muy buena memoria... créeme, y yo también.

Craig sabía que no debería haber hecho ese último comentario, porque sí le creía. 

- Sí, está bien, amor, siento haber dicho eso, no lo decía en serio, pero no puedes criticarme por no ayudar y luego gritarme cuando lo hago. No es muy justo, ¿verdad? Mejor me arrastro detrás de mi escritorio y me quedo ahí... ¡y más nada digo!

- A veces, sería mejor, yo también lo creo... Acabo de hablar con Nong y está preocupada con los robos en su tienda, así que por qué no pides uno de esos sistemas de seguridad como los que usan en los 7/11 y se lo vendes. Dijiste que podías pedir uno en China a través de eBay, ¿no?

- Bien, pero ella es un poco mezquina, ¿y si no lo acepta?

-Si ella no lo hace, lo harán en una de las otras tiendas y hay al menos diez familias acomodadas que también podrían hacerlo. De hecho, pide dos o incluso tres, con cámaras de vídeo que puedan conectarse a Internet. No te preocupes, yo los venderé, tú sólo instálalas. Puedes hacerlo, ¿no? Bien, aún nadie más por aquí lo está haciendo -. Lek empezó a enumerar en voz baja los probables clientes locales con la extraña forma que tenía de contar con los dedos empezando por el pulgar de la mano derecha.

- Creo que podemos vender al menos diez, quizá quince, telak, ¿qué te parece? ¿Buena idea o no?

- Me parece bien, los pediré esta noche. Sé que mucha, mucha gente del pueblo está ahora en Internet, porque recibo muchas solicitudes de amistad en Facebook de gente de aquí. El año pasado sólo habían unas pocas en total, pero ahora hay unas cuantas cada semana. Sí, me parece una muy buena idea.

- Internet es todavía nuevo aquí, la gente no conoce eBay y no tiene tarjetas de crédito y no se fía de enviar dinero a China a alguien que no conoce por las alarmas. Todavía no lo entienden, pero los tailandeses no son estúpidos, aprenderán rápido, nosotros debemos hacerlo primero.

- Sí, bien, telak, ya te entiendo. Me pondré en ello en cuanto Nong nos eche de aquí.

∞

A la mañana siguiente, Lek se levantó a las seis y cuarto, como de costumbre, se duchó, preparó un tazón de sopa de arroz para desayunar con las sobras y lo llevó en un frasco a su tienda, Northern Farming Supplies. Normalmente estaba allí a las siete, pero quería dejar salir a Milo antes de que se desesperara y tuviera un accidente. Abrió, lo dejó libre y se sentó en la pequeña mesa de cemento que había fuera para comer.

Tenían dos capataces que dirigían la plantilla, Da y Bot, ambos de Mae Sot, como la mayoría de los trabajadores. Da era un poco más veterano, así que le llamó por teléfono.

- ¡Buenos días, Da! ¿Todo bien?

-Sí, Khun Lek, ya estamos fuera. Tenemos a los chicos en los campos como se acordó ayer... reconstruyendo los caminos de separación entre las parcelas y tenemos dos equipos cortando arroz.

- Bien, bien. Mira, han surgido algunas cosas, así que cuando los tengas a todos instalados, ¿podrías venir a la tienda? Trae a Bot contigo también, ¿quieres? Tendrás que llamarle por teléfono y avisarle, porque ahora mismo estoy un poco ocupada. ¿A qué hora? ¡Oh!, antes del almuerzo, digamos, como a las diez.... Sí, claro, hazlo entonces, llama a Bot y luego llámame. Nos vemos, adiós.

Llevó su cuenco a la tienda, lo enjuagó junto con al frasco bajo el grifo, montó la cafetera y echó un rápido vistazo en busca de suciedad de perro, pero no había nada, así que encendió el computador y comenzó con su correspondencia del día.

La mayoría de los correos electrónicos eran basura, como de costumbre, pero había algunas ofertas de nuevos proveedores que había que examinar cuando tuviera más tiempo. Rápidamente creó algunas reglas que los dirigirían a la Carpeta de Proveedores de su bandeja de entrada en el futuro y arrastró y soltó esos correos en la carpeta manualmente. Las solicitudes de trabajo se trataron de forma similar, y entonces se encontró con un correo electrónico como nunca antes había visto.


-  ¡Salgan del negocio del arroz! ¡Si no se van, LAS SACAREMOS! ¡Están avisadas!



Tuvo que leerlo varias veces antes de comprender que no era una broma y que realmente iba dirigida a Ayr y a ella. Se le pasó por la cabeza que Nong tenía una pistola y un perro que podría necesitar, pero se armó de valor, cogió su libro de contabilidad y empezó a hacer balance.

Mientras tanto, Craig también se levantó. Encendió la cafetera mientras se dirigía al baño. Las dos tazas de agua que había puesto allí la noche anterior habían hervido cuando salió, así que preparó su primera taza de instantáneo, bajó la lata de galletas y entró en su oficina. Siempre dejaba el portátil en marcha, así que sólo tenía que mover el ratón para sacarlo de la hibernación. Él también se comió sus galletas - tres con cada una de las dos tazas de café -, se bebió su café y contestó sus correos electrónicos, la mayoría de los cuales también eran basura, lo mismo que para cualquier otro usuario de Internet en el mundo.

Casi había terminado, cuando el Facebook sonó para decir que tenía un mensaje. Era Lek. 

- Si tienes tiempo, por favor, ven a la tienda. Quiero tu consejo. Con amor, Lek x-

Era un mensaje inusual para Lek, pero no parecía urgente, así que terminó su café, fue a ducharse y se vistió. Luego se sirvió otro café, lo dejó enfriar, cerró la casa con llave y recorrió los varios cientos de metros hasta la tienda.

- ¿Cuál es el problema, Lek? ¿Todo bien?

-No estoy segura, echa un vistazo a este correo electrónico, telak. Llegó esta mañana, o anoche.

Quiso corregir su inglés, pero intuyó que no sería un buen momento.

- Eso no es muy agradable, ¿verdad? ¿Crees que es serio? La marca de tiempo dice que llegó a la una y once de la mañana.

-No lo sé, pero creo que tengo que tratarlo como algo serio por que ha pasado, ¿no? Intenté ignorarlo cuando lo leí por primera vez, pero no puedo, no deja de venirme a la cabeza. ¿Qué crees que debemos hacer al respecto?

- Vamos a verlo más de cerca. Siéntate frente a la pantalla. 

Acercó una silla y se sentó a su derecha. 

- Bien, haz clic con el botón derecho del ratón en el elemento de correo electrónico de la lista, eso hace que aparezcan los metadatos, veamos qué puede decirnos. Los falsificadores de correo electrónico y los spammers suelen difuminar estos datos para que no puedan ser rastreados... y ¡Eh, esta gente no ha hecho eso! Bien, bien, bien. Eso demuestra que estamos tratando con aficionados o con tontos. Bien, pon el cursor sobre esos datos, haz clic en 'Control A' y luego en 'Control S', abre el Bloc de Notas, pon el cursor ahí y haz clic en 'Control V'. Bien, ahora guárdalo en el escritorio. Ahora tenemos una copia de dónde vino el correo electrónico y cuándo.

- Ahora podemos pensar en lo que vamos a hacer con él.

- En primer lugar, podemos comprobar quién es su ISP... TOT, y quién ha suministrado su dirección de correo electrónico, y eso está ahí, su sitio web se llama thaifarmingindustries.com y está alojado en Hostgator, así que, podemos denunciar a esas personas por abuso y también podemos denunciarlos a la policía. ¿Hasta dónde quieres llegar?

- ¿Tu qué crees? Yo soy nueva en todo esto, no lo sé...

- Para ser sincero, es la primera vez que yo también tengo que lidiar con una amenaza de muerte cibernética, pero imagino que el procedimiento es el mismo que para el spam. Oh, hay otra cosa que podemos hacer, es conseguir que su sitio web sea retirado de la lista de Google mediante la emisión de un DMCA.

- ¿Un DMCA? Haz lo que creas que puedes hacer, pero intenta que parezca que no viene de nosotras, ¿Bien? ¿Cómo se dice, anónimo?

- Sí, eso es suficiente por hoy. De acuerdo, creo que puedo arreglármelas. Sin embargo, si yo fuera tú, utilizaría cualquier contacto que tuviera en la policía tailandesa para averiguar cómo denunciar esto, porque es un abuso grave. Puede que sean estúpidos, pero también pueden ser violentos. Así que, si quieres, enviaré estos metadatos por correo electrónico a la casa y me ocuparé de ellos desde allí, mientras tú buscas en la página web de la policía tailandesa cómo denunciar esto. No puedo hacerlo porque no estará en inglés. Puede que haya algunas otras cosas que podamos hacer también, tendré que pensarlo.

- ¿Estarás bien aquí sola? ¿Quieres que traiga mi portátil y me quede contigo?

- No, no vale la pena, estaré bien. Si me quieren, me atraparán, no hay mucho que puedas hacer al respecto, pero gracias.

En ese momento, Da y Bot entraron detrás de ellos y Lek dio un salto. Craig estaba preocupado por ella.

- Lo siento, Lek, pero no puedes trabajar aquí bajo estas condiciones. Tengo una idea, ¿por qué no le dices a Da que quieres que dos de sus hombres más grandes trabajen en la tienda hasta que vuelvan Ayr y Ross? Pueden reparar esos agujeros, repintar el exterior o cavar un jardín para ti. Plantar algunas flores - cualquier cosa para que no estés aquí sola.

- Lo pensaré, telak ...

- ¡No, no lo pensarás lo harás! Quiero oírte que se los digas ahora. No puedo trabajar en casa sabiendo que estás con los pelos de punta cada vez que suena el timbre. Vamos, díselo.

De mala gana, Lek hizo lo que le pedían, pero sin darle a Da una razón. Da dijo que los llevaría después del almuerzo, así que Craig se fue a casa.

Lo primero que hizo fue abordar el problema de la amenaza de muerte. Se lo había tomado más en serio de lo que había dejado entrever a Lek; estaba realmente muy preocupado por ello, pero sabía que estaba limitado hasta dónde podía llegar.

Hizo todo lo que le había dicho a Lek que haría, pero también dejó un mensaje de solicitud de ayuda en el sitio web del FBI, porque el sitio estaba alojado en Estados Unidos. Luego escribió un mensaje anónimo quejándose de una amenaza de muerte del propietario del sitio web en la línea de ayuda de la policía tailandesa, dando la dirección del hombre.

Craig puso su cuaderno a la vista y cambió a Word para seguir escribiendo cuando tuvo una idea más para ayudar a Lek y aliviar su mente. Buscó a Bpom y lo llevó hasta la tienda.

- Lek, aquí traigo nuestra última precaución, Bpom también quiere ayudar.

- ¡Ah, Craig! No tengo tiempo para cuidarlo, servir a los clientes y hacer todo lo demás, ¡por favor, llévalo a casa! Además, dos hombres estarán aquí después del almuerzo, así que realmente no hay necesidad.

-Es difícil, ahora lo tienes, y si te niegas, herirás sus sentimientos. Mira, tiene una correa y podemos atar este trozo de cuerda - , dijo -, sacando una madeja de cuerda de un estante. - a eso y atarlo a la puerta trasera. De esta manera, no recibirás ninguna sorpresa del apartamento de Ayr, puedes olvidarte de él. Sólo tendrás que vigilar la puerta principal y los chicos te ayudarán allí... ¿De acuerdo, amor?

- Estoy satisfecho de que no hay nada más que podamos hacer por ahora, de acuerdo, así que, si dejas a Bpom aquí, me iré a casa y te dejaré en paz. Bien, lo ataré allá atrás, le daré un poco de agua y saldré de tu vista. Te quiero querida, y no quiero que algo te pase, porque no sé qué haría sin ti.

- Está bien, está bien, tú ganas, te veré a que Nong para una cerveza a las siete, como de costumbre. Ahora vete, por favor, vete a trabajar.

-Bien, me voy, adiós telak, te amo.

Lek se sonrojó ante semejante demostración de afecto ante extraños, y Craig, al darse cuenta demasiado tarde, salió rápidamente junto a unos desconcertados Da y Bot por la puerta principal con su perro.
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2 ATRINCHERAMIENTO
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Las nuevas medidas de seguridad se sumaron a los gastos generales de la empresa, pero no mucho. Pagaron a dos chicos cien bahts adicionales a cada uno para dormir en la tienda y otros doscientos a cada uno para dormir en el suan o jardín de Lek, que Craig llamó su huerto. Esto equivalía a una comida gratis para cada uno y una botella de whisky para mantenerlos entretenidos. Los chicos estaban felices de hacerlo e idearon una rotación para tomarla por turnos. Después del primer día, redujeron el número de hombres que trabajaban alrededor de la tienda a uno, porque Lek había tenido toda la razón en que cualquier ataque se produciría por la noche, no a plena luz del día, cuando habrían demasiados testigos.

Sin embargo, no hubo más vandalismo en los campos de arroz de Ayr, probablemente porque los matones no sabían cuáles eran los de ella. Lek insistió en colocar a un hombre en los terrenos de su casa, ya que todos sabían dónde vivía y Craig estaba allí solo todo el día. El hombre se ocupó de repintar el exterior de la casa y desmalezar el jardín, lo cual era muy necesario. También trajeron a su perro para la vigilancia nocturna. Era un gran perro guardián. No solo no dejaría entrar en el jardín a nadie que no conociera, sino que también advirtió sobre cualquier serpiente que hubiera encontrado su camino ladrando y señalándolas hasta que alguien hiciera algo al respecto o la serpiente se fuera a una vida más pacífica en otro lugar.

No hubo correos electrónicos abusivos de seguimiento, por lo que la vida volvió a la normalidad, ya que ya no estaban tan asustados. Cinco días después de enviarlos, llegaron los sistemas de seguridad. Craig y el muchacho de la casa instalaron su propio sistema primero y luego en la tienda. Tardó dos días en completarse, pero luego significó que las tareas de seguridad podrían relajarse en todos los frentes, excepto en el suan de Lek.

Ayr llegó en un taxi desde Bangkok el día que ella había prometido, pero había dejado a Ron allá porque tenía algunos asuntos que atender. Lek estaba esperando ansiosamente para volver a ver a su amiga, aunque se habían mantenido en contacto regular por teléfono, pero por lo general, ella se había olvidado de decírselo a Craig.

-Craig, ven rápido, ¡el taxi de Ayr se está deteniendo afuera de la tienda!

Para cuando llegó allí, las amigas ya se habían besado y abrazado y el muchacho de seguridad se había llevado todo el equipaje de Ayr, que era bastante considerable, al interior. Varias de las cajas eran el resto del equipo de seguridad que Craig había estado esperando. Ayr se apresuró, abrazó a Craig y lo besó en ambas mejillas, lo que sorprendió tanto al muchacho de seguridad que tuvo que darse la vuelta y fingir estar ocupado ordenando los estantes. Tanto Lek como Ayr notaron su reacción y se sonrieron. Simplemente no es normal besar al esposo de otra mujer frente a ella en Tailandia y ellas sabían que probablemente sospechaba que algo inusual estaba en marcha, como un triángulo amoroso pervertido o una aventura secreta. 

Tanto Ayr como Lek, incluso después de diez años de haber regresado, les resultaba difícil comportarse como los aldeanos esperaban que lo hicieran; la vida en Pattaya los había cambiado demasiado como para volver a encajar por completo. La mayoría de la gente no podía entender por qué algunas mujeres insistían en besar a Craig en público, incluso pensaron eso de su esposa, aunque ella era menos propensa a hacerlo ahora de lo que había sido cuando llegaron por primera vez.

-Vamos, ustedes dos, les invitaré una Chang a que Nong y pueden contarme lo que ha estado sucediendo por aquí-. Ayr pidió a una ronda a Nong que fingió estar sorprendida al verla, aunque no podría haberse perdido el taxi que llegaba al lado o ver a Ayr salir de él.

-¡Vamos entonces, Ayr, cuéntanos todo sobre tu boda y Australia! Apuesto a que fue fabuloso ...- ella dijo.

-Sí, lo fue, pero estoy seguro de que Craig no quiere oír hablar de todo eso. Podemos hablar de Australia más tarde, cuando él no esté aquí. No estás interesado, ¿verdad, Craig?

- Si quieres la verdad, no, en realidad no.  Cuando has estado en uno, has estado en todos. 

Lo dijo de tal manera que podría haber estado bromeando, pero los tres amigos sabían que no lo estaba, Lek lo golpeó en el hombro.

- ¡Eso es muy grosero, Craig! Ayr nunca ha estado en Australia antes y nunca antes se había casado. Por supuesto que ella quiere contarnos todo al respecto, y Nong y yo también queremos escucharlo. Hemos estado esperando semanas para esto. A veces puedes ser una tan desmotivante, no, a menudo en estos días. ¿Por qué no te vas a la casa si no quieres escucharlo, o te sientas allí afuera de nuestra tienda?

-Está bien, Lek, no es molestia. Conozco a Craig y conozco a hombres. Simplemente no están interesados en estas cosas. Más tarde, podemos tener una buena charla femenina al respecto. Ross es igual. Estos hombres falang no son como los hombres tailandeses y, de todos modos, la mayoría de los hombres no son como las mujeres. Al menos fue honesto y yo prefiero eso. De todos modos, quiero saber qué demonios ha estado sucediendo aquí mientras he estado fuera. Ese mes en Oz pasó volando, y volvimos un día antes para ver si podíamos ayudar.

Craig contó con los dedos. - ¿Qué  quieres decir con que has vuelto un día antes? Ross dijo diez días y este es el décimo día, estás a tiempo, para un cambio. Muy inusual para una mujer tailandesa ... o el hombre para el caso.

- Cuando le dije a Ross diez días, quise decir once, así que llego un día antes.

-Ya veo, todo tiene sentido ahora... No creo que alguna vez entienda a los tailandeses y su sentido del tiempo, ya sabes. Incluso cuando llegan a tiempo, es solo por error ... Me perdí una boda importante aquí cuando llegué por primera vez, porque Lek me dijo que la única hija de nuestro amigo se casaría a las cuatro en punto. Naturalmente, asumí las cuatro de la tarde, pero oh no, ella quería decir las diez de la mañana en punto y se olvidó de venir a buscarme a pesar de que solo estaba al lado. ¿Recuerdas eso, Lek?

-No, ya no... Yo vivo para el presente, no para el pasado. 

Pudo ver que ella no estaba  contenta con él, así que decidió que ya había dicho suficiente.

- Miren, hablen de la boda si quieren, no me importa... honestamente, adelante, de verdad. Hablen de lo que quieran hablar, y me sentaré aquí, disfrutaré de mi cerveza y trataré de averiguar de qué se trata. Lo trataré como una lección de conversación en idioma tailandés.

-Sí, está bien, pero no interrumpas si no entiendes algo, me desanima y me olvido de lo que estaba diciendo.

-Bien, Mam, recibido y entendido.

Esa vez Ayr lo golpeó, pero comenzó a hablar de todos modos.

- Realmente me gustaría saber qué ha estado pasando aquí, Lek, este es nuestro medio de vida y necesita solución. Cuando tengamos alguna y ya no podamos hablar con sensatez, les contaré sobre la boda. Tengo cientos de fotos. Entonces, ¿cuándo comenzó todo este acoso y hasta dónde se ha intensificado?

- Las fechas exactas están en el diario del escritorio, pero comenzó hace unas dos semanas. Si Craig llamó a Ross hace diez días, entonces unos dos días antes de eso, supongo. Nosotros, o yo realmente, abrí y ví que la puerta de tu apartamento estaba abierta. Entré y vi que la puerta trasera también estaba abierta, pero había tal desorden que era obvio que alguien había irrumpido. Pensé que lo mejor era dejarlo para que lo vieras. También volcaron un cubo de pintura sobre tu automóvil y escribieron algunas groserías en él. Una vez más, todo está ahí para que lo veas, pero lo cubrí con una lona.

-A la noche siguiente prendieron fuego a la cosecha de arroz en dos de tus campos, el día anterior habíamos planeado cosecharlo y arrojaron toneladas y toneladas de basura maloliente en mi suan. Ya lo he  limpiado. Luego, hace diez días, tuve una desagradable amenaza de muerte en la tienda por correo electrónico. Craig resolvió eso y cerró su sitio web y su dirección de correo electrónico, creo. Tendrás que preguntarle los detalles sobre eso, porque ese fue el único que tuvimos, así que todo lo él que hizo ha funcionado.

-Ya hemos tomado algunas medidas. Tengo dos muchachos durmiendo en mi suan todas las noches durante diez días, pero les pagué eso de mi propio bolsillo. He tenido un guardaespaldas durante el mismo período, pero él ha estado haciendo trabajos ocasionales en la tienda: te lo mostraré más tarde y puse a un hombre en nuestro propio jardín, porque estaba preocupado por Craig. Y he tenido dos personas durmiendo aquí también para vigilar el lugar.

-Luego Craig ha instalado nuestro sistema de seguridad y el tuyo, empleando a un hombre como ayudante. Craig ha sugerido reservar su trabajo con el hombre y compensarlo; pero de todos modos, podemos resolver esto como tu creas mejor, y realmente, eso es todo.

- Ah!, creo que entendí la mayor parte de eso, excepto la parte sobre los 'camellos muertos volando hacia el jardín'. ¿De qué se trataba todo eso o era una broma? – Craig intervino cuando hubo una pausa en la conversación.

- Craig, no estás siendo gracioso. Este es un asunto serio y tengo que poner a Ayr al día, así que ¿podrías quedarte callado, por favor?

- Sí, lo sé, querida, solo mi pequeña broma. No volverá a suceder hasta dentro de al menos otra hora. Entonces, ¿qué piensas, Ayr, mi hermosa esposa hizo un buen trabajo o qué? Era como Hitler por aquí, mandando a la gente, nadie tenía un minuto de paz.

Ayr le dio una palmada en la mano y Lek le dirigió una mirada que decía 'Te lo advertí una vez'.

- Creo que Lek ha hecho un trabajo tremendo y tú también. Gracias por tu ayuda con ese problema del correo electrónico y el sistema de seguridad de la tienda. Más tarde tendré que echarle un vistazo. Tal vez puedas mostrarme más tarde cómo funciona, Lek, si no te importa.

- Ross me ha hablado de estas cámaras de seguridad. Tengo muchas ganas de ver cómo funcionan. ¿Dónde estás pensando en ponerlas, Craig?

- Bueno, funcionan con baterías, por lo que básicamente, pueden ir a cualquier parte, pero la batería es recargada por un panel solar, por lo que debe colocarse donde el sol brillará sobre ella. Los mejores lugares en el suan de Lek serían en los árboles. No sé qué pudo encontrar Ross, pero los modelos que queríamos estaban activados por movimiento y se transmitían a través de Internet. No son baratas, pero son las mejores para nosotros.

-No transmitirán a menos que alguien se mueva frente a ellas, lo que ahorrará la batería y significa que ninguna noticia es una buena noticia, a menos que alguien las vea y las derribe, pero solo podrían hacerlo durante las horas del día.

-  Pero no vas a poder subir a un árbol

- No, me temo que no, ya no, pero puedo supervisar y solo necesitan atarlas en su lugar con cintas de embalaje. De todos modos, esa es la parte fácil para mí. 

Él sonrió y también lo hizo Ayr, pero Lek simplemente miró hacia otro lado. 

- Me llevaré uno a la casa esta noche y averiguaré cómo funciona.

- ¿Lek, ya has hablado con el alcalde sobre el correo electrónico?

- Sí, y puse mi queja por escrito a él y a la policía, pero nadie ha hecho nada al respecto todavía; es lo que puedo decir.

- ¿No han hecho algo? Tal vez también les envíe una carta. De hecho, enviémosles tres, uno tuya como particular, uno mía y uno de la empresa. Eso podría hacer que hagan algo. Vale la pena intentarlo, al menos.

- Mira, dejemos todo como lo tienes por ahora, todo parece estar funcio nando muy bien, pero podemos traer unas cervezas más y más tarde vamos a comer. Sentémonos a escuchar y rebotarnos ideas unos de otros. Yo comenzaré a trabajar mañana.

- ¿Craig, crees que puedes montar esas cámaras mañana? Realmente me gustaría verlas trabajando pronto.

- Sí, no veo por qué no, suelen venir con todo lo necesario para instalarlos excepto las cintas de embalaje, pero creo que Nong las tiene o esa tienda, er, la de Noy en la subida del camino, las he visto aquí en alguna parte.

-Nong, bia eek sam kuwat, kap – ¡tres botellas más de cerveza, por favor!

-Entonces, ¿cómo fue tu boda Ayr, y dónde se esconde Ross?

-Tiene algunos asuntos que ver en Bangkok, pero probablemente estará aquí en unos días más o menos. Iré a buscar mis fotos... oh, si vamos a hacer esto ahora, no podré arreglar mi piso hoy. ¿Puedo dormir en tu casa esta noche?

Ella no tuvo que esperar una respuesta. Tomó un trago de cerveza y corrió de regreso a la tienda.

∞

Lek hizo sopa de arroz para ambos para el desayuno, pero dejó que Ayr durmiera mientras ella iba a abrir la tienda y permitir que los dos muchachos que dormían allí realizaran sus tareas normales. Bot los recogió en Tailandia mientras conducía a sus trabajadores a los campos de arroz. Craig mantuvo al tipo en su casa para ayudarlo a colocar las cámaras de vigilancia y la iluminación de seguridad. Primero lo hicieron su casa, ya que era la más fácil. Dos días después, todo el equipo estaba completamente instalado y Craig le estaba mostrando a Lek y Ayr cómo acceder a lo captado por las cámaras en Internet, lo que significaba que podían verificarlas en sus teléfonos móviles o computadoras portátiles.

Les gustaba el sistema, pero no podían ver mucho hasta que alguien lo activaba, generalmente pasando por la puerta principal de Lek.

-Eso es aburrido, ¿no? - dijo Lek una tarde en el sitio de Nong a la hora del almuerzo. 

- Pensé que podríamos ver todo como en un 7/11.

-No, dije que eran activadas por movimiento, por lo que solo se encienden si algo del tamaño de una persona o algo grande pasa frente a ellos. Miras la pantalla y entraré en la tienda.

Un minuto después, una de las ocho cajas grises oscuras apareció mostrando a Craig entrando en la tienda y sacando un paquete de patatas fritas del estante.

- ¿Me viste?

- Sí, eso son veinticinco bahts que nos debes- dijo Lek, - pero eso es brillante, ¿no es así, Ayr?

-Sí, estoy impresionada. Ahora veo lo que Craig quiso decir.

- La cámara permanece encendida durante unos tres minutos después de que el objeto haya abandonado su campo de visión y puedes ampliar la imagen a pantalla completa presionando una tecla F. F1 para la cámara número uno, etcétera. Así, F1 para esta cámara-. Él lo demostró y la imagen de la tienda llenó la pantalla, pero volvió a ponerse gris unos segundos después ya que habían transcurrido los tres minutos. 

- Eso es como una vista previa cuando tomas una foto con tu cámara.

Ayr se inclinó y hojeó las opciones, Alguien estaba pasando por la puerta principal de Lek.

-Entonces señoras, ¿qué piensan?

-Ya te lo dijimos - dijo Lek.

-Bueno, creo que es brillante- dijo Ayr.

Lek había dejado el hábito de elogiar a Craig, pero ella asintió, -Sí, está bien-, aunque no le salía darle las gracias.

El problema de Lek era que había trabajado en Pattaya con la esperanza de encontrar un falang rico con quien casarse que pudiera mantenerla de la manera a la que nunca había estado acostumbrada. Era cierto que primero había ido allí para ganar suficiente dinero para salvar la granja, pero en esos días no había sabido nada de los extranjeros. Sin embargo, después de hablar con compañeros de trabajo más conocedores, se había dado cuenta de que casarse con un extranjero sería una escalera corta hacia el regazo del lujo, lo que nunca había pensado como algo posible para alguien como ella, una chica de granja que nunca había estado en ninguna parte.

Casi tan pronto como se pagó el préstamo bancario, conoció a Craig, el primer hombre que regresó por ella porque la amaba y ella también se había enamorado de él. Ahora a veces se arrepentía de haber permitido que sus emociones gobernaran sus acciones, porque no había comprobado cuánto dinero tenía antes de establecerse con él. Ella solo había visto que él obviamente tenía mucho más que toda su familia junta y más que nadie que hubiera conocido bien, pero ahora se dio cuenta cuan poco había logrado al comparar con los ahorros de él.

Después de nueve años, el dinero había comenzado a agotarse y había tenido que vender su apartamento en Barry. Sin embargo, Lek había destinado eso como su casa de vacaciones o de retiro o incluso su fondo de pensiones y, por lo tanto, cuando eso tuvo que ir a mantener a su hija en la universidad, también se fue el optimismo para el futuro. Eso fue bastante triste, pero el primer presagio real de lo que estaba por venir, aunque no se había dado cuenta completamente en ese momento, fue cuando le había comprado el suan a su madre.

Efectivamente había dejado de ser agricultora más de veinte años antes y nunca había tenido ninguna intención de volver a serlo, pero ahora tenía una pequeña parcela de tierra y la estaba cultivando. ¡Incluso había estado hablando con Ayr sobre comprar más campos de arroz juntas! Estos fueron pasos retrógrados en los planes de Lek para el futuro y ella no estaba contenta con eso en absoluto.

Al casarse con Craig, había asumido que sus días de trabajo habían terminado para siempre, y que sus días de viaje y gozo habían comenzado. Ellos también lo habían hecho, pero en diez años, aquí estaba ella, una agricultora de nuevo. Ella había escapado de allí por veinte años y tuvo que hacer algunas cosas horribles en el proceso, pero aquí estaba, de vuelta en la tierra y con la piel morena y las uñas rotas y sucias de nuevo.

El problema era realmente que ella no podía culpar a Craig, porque él nunca había dicho que era rico, ella se había convencido de que lo era y se enojaba por eso cada vez más a menudo, especialmente cuando veía a otras ex chicas de bar con maridos ricos.

¡Ella ni siquiera tenía un auto!

Se odiaba a sí misma por la forma en que le hablaba a veces, pero no podía detenerse, no todo el tiempo, a pesar del hecho de que sabía que tenía mucho por lo que estar agradecida con él. Cuando ella había derrochado todo el dinero que había ahorrado y Goong la había dejado presumiendo jugando a las cartas todos los días, Craig intervino y vendió su apartamento para pagar que Soom se quedara en la universidad.

Ella estaba muy consciente de todo eso, pero no podía mantenerlo en su mente todo el tiempo y fue entonces cuando arremetió contra Craig, aunque él no había hecho nada excepto no estar tan próspero como ella quería que fuera, pero no lo había comprobado en su prisa por casarse con un falang y asegurar su futuro. 

Cuando escuchaba a las mujeres jóvenes hablar de lo genial que sería tener un marido falang ahora, quería reírse a carcajadas, pero no podía, no sin dar sus razones y eso significaría avergonzarse más de la que podía soportar.

No podía ver alguna salida, estaba atrapada en un ambiente de trabajo con un esposo que nunca sería rico y la única persona a la que podía quejarse era él y lo hizo. Demasiada frecuencia y demasiado rencor y siempre se arrepintió, pero para entonces ya era demasiado tarde. Craig era el único que no se reía de ella ni se defendía, así que a veces, y cada vez era más frecuente, ella hacía de su vida una miseria.

Ella estaba sorprendida de que él no la hubiera dejado ya. Ella no habría aguantado tanta injusticia.

Y ahora, encima de todo eso, estaba recibiendo amenazas de muerte de la mafia local, que podría dispararle o destruir su sustento. Nunca antes había tenido problemas como estos y nunca había esperado tener que enfrentarlos, y si Craig hubiera tenido el dinero que ella pensaba que tenía, no los enfrentaría ahora. Sin embargo, ella todavía no podía odiarlo, porque no era su culpa, era todo suya. Ella había querido jubilarse con su dinero a los treinta y un años de edad y eso no había sido razonable, ahora podía verlo.

Su madre le había señalado un día, que todos los amigos falang de Craig que había conocido eran de quince a veinte años mayores que él, haciéndolos de treinta a cuarenta años mayores que Lek. Dado que Lek y la mayoría de sus amigas tenían aproximadamente la misma edad, eso significaba que salían con hombres de hasta el doble de su edad. Ella había felicitado a Lek por no haber hecho eso, y, en ese momento, Lek había estado de acuerdo, aunque ahora no estaba tan segura. 

Todas esas amigas con hombres mayores ahora estaban bien con un futuro seguro debido a las pensiones y ahorros de sus maridos después de trabajar durante cuarenta o cincuenta años, mientras que Craig había dejado de ganar dinero decente cuando se mudó a Tailandia para estar con ella, a los cincuenta años. Temía pensar qué haría en la vida posterior cuando él muriera, ¿todavía cultivando su pequeño suan a los setenta años de edad?

El futuro era muy sombrío en la mente de Lek.

Había un escenario más que ella temía; Craig enfermándose. Le preocupaba la idea de que él se volviera senil, lo que significaría que tendría que cuidarlo sin siquiera la escasa cantidad que podría ganar con su escritura. Por eso había tenido que volver a trabajar, se dijo a sí misma, para construir un nido de huevos para cuando Craig se convirtiera en una carga. Ella no podía simplemente enviarlo de regreso a Gales, porque él no tenía familia allí que pudiera cuidar de él, ya que nunca había tenido hijos.

A veces se sentaba en el inodoro y solo lloraba por el probable futuro que su Karma le había proporcionado, a pesar de haber sido una buena persona, a sus propios ojos.

Sabía que algunas de las esposas del viejo falang estaban buscando formas de deshacerse de sus maridos, si se enfermaban mucho o se volvían locos, pero sabía que nunca podría hacer eso, y tal vez ni siquiera falta por amor, aunque pensaba que todavía lo amaba, sino por un sentido de lealtad y deber. Después de todo, él no había hecho nada malo y había pagado para que Soom fuera a la universidad y ahora solo le quedaba un año más.  Eso aliviaría el drenaje de sus recursos, pero todavía faltaba un año y cualquier cosa podría suceder en un año.

Él le había prometido un futuro emocionante, bueno, esto no era lo que ella pensaba que había querido decir, así que tal vez eso era lo único que había hecho mal. 

Había mantenido el sueño de un futuro emocionante, y todo lo que había hecho era arrojarla de vuelta a la tierra para romperse las uñas y oscurecerse la piel. Ella le había creído cuando él le había prometido eso: tenía la necesidad de creerle después de diez años en la industria del turismo sexual de Pattaya.

Sin embargo, lo que no recordaba a menudo era que no habría podido regresar a su pueblo sin un marido trofeo, y luego habría extrañado ver a su hija crecer por completo y tampoco habría estado allí para ayudar a su madre en su vejez. A los treinta y un años de edad, Lek también había estado preocupada por lo que su hija pensaría de ella si estuviera trabajando en un bar sexual en Pattaya, incluso si fuera como cajera y no como acompañante. También ignoró el hecho de que los salarios de un cajero no habrían sido suficientes para financiar una educación universitaria, incluso con el dinero que hubiese guardado para tal propósito.

Craig estaba consciente de lo que Lek pensaba, porque a veces se burlaba de él cuando estaba enojada o había bebido demasiado con sus amigas. Solían tener agrias discusiones, pero ahora habían encontrado formas de minimizar la intensidad de los arrebatos. Lek trató de irse directamente a la cama después de su ducha y Craig se negó a hablar con ella si comenzaba a echar pestes, lo que solo hacía cuando estaba borracha y era un claro precursor de una pelea.

Craig tenía su propia teoría sobre lo que estaba sucediendo, y la habían discutido varias veces cuando surgía la oportunidad. 

Dijo que pensaba que ella estaba pasando por una menopausia adelantada.

Dado que ser menopáusico no era una razón para avergonzarse, Lek pensó que podría ser posible. Ciertamente era mejor admitir eso que la ingratitud, que su madre había sugerido una o dos veces y por lo tanto tenía pocos amigos, aunque esos amigos no habían permanecido como tales por mucho más tiempo después de decirlo. En un momento dado, Lek estaba perdiendo viejos amigos a un ritmo alarmante para alguien que vivía en un pueblo, que era otra razón por la que ahora estaba tratando de controlar su temperamento.

A los tailandeses no les gusta gritar y tampoco que les gritan, pero Lek parecía haber olvidado eso durante su tiempo en Pattaya, donde la vida se ve más glamorosa, pero en realidad es bastante áspera.

Sin embargo, eso solo empeoró las cosas para Craig, porque significaba que no podía desahogar su ira contra nadie que la molestara, por lo que se descargaba con él. Una mujer tailandesa que le hiciese eso a su esposo tailandés pronto luciría un ojo morado, pero ella sabía que podía salirse con la suya con Craig.

∞

Ayr y Lek pasaron toda la mañana limpiando el piso, después de que los intrusos lo habían destrozado, y ella hizo que un especialista se llevara el auto para que le quitaran la pintura y el grafiti o el coche lo volviera a pintar, ya que estaba cubierto por su seguro. Por la tarde, dejó a Lek en la tienda mientras dirigía un grupo de seis hombres para trabajar en algo en el suan de Lek. Había tenido una idea durante la noche y quería probarla. Craig y su asistente también estaban allí instalando tres cámaras de CCTV en los árboles, una en cada extremo del jardín y otra en el medio, ya que era largo y estrecho. Había una puerta en cada extremo y los cuatro lados estaban protegidos por una cerca de alambre de púas de mas de dos metros de altura. El problema estaba en que las cadenas que aseguraban las puertas podían cortarse y las puertas podían escalarse, lo que hacía que la cerca no tuviera sentido, excepto para mantener alejados a los perros callejeros.

-¿Ayr, Qué estás haciendo?

- Oh, tengo una idea que me gustaría probar. Lek dijo que estaría bien.

- No lo dudo ni por un momento, pero no te preguntaba por qué lo hacías, solo qué estás haciendo.

- Sí, lo siento... Vamos a tratar de hacer que este lugar sea menos atractivo para los ladrones y vándalos. Nuestros esfuerzos y tus cámaras deben garantizar que Lek no tenga más problemas.

- Genial, pues sigue adelante. Quiero tener estas tres cámaras funcionando antes del anochecer. Pondré otros tres canales en nuestros televisores.

Ayr y su equipo trabajaron entre los arbustos de mapang y los plátanos y a lo largo de la cerca perimetral. Parecían estar cavando agujeros.

Craig ajustó el barrido de los sensores de movimiento y su sensibilidad. Las señales serían recogidas por un receptor en el cobertizo y luego cargadas en Internet.

Estaba todo terminado a las seis y media y se fueron a ver cómo le iba Lek.

- Nos vemos a que Nong cuando hayas terminado, Ayr. No olvides que oscurece a las siete en esta época del año.

- No es probable que lo haga, pero gracias de todos modos. No terminaremos esta noche, así que tendremos que volver mañana de todos modos. No tardaré mucho. No puedo esperar a ver tus cámaras funcionando otra vez.

Craig le dijo a Lek una mentira piadosa sin otra razón que la de que quería una bebida con su esposa. 

-Lek, telak, ya terminé de poner las cámaras en tu jardín, y Ayr también está terminando ahora. Ella dijo que te pidiera que te encerraras y tomaras una copa con ella a que Nong. Son las seis cuarenta y cinco, de todos modos y será divertido revisar tus cámaras. ¿Puedes traer tu computadora portátil contigo?, la mía la dejé en la casa.

-Sí, claro, llévate la computadora portátil y comenzaré a cerrar.- Craig esperó unos minutos junto a la puerta principal a que Lek terminara y luego caminaron a la de al lado.

Ayr no estaba lejos de ellos. Craig abrió la computadora portátil y se puso en línea. Mientras Ayr y Lek se comentaban los eventos del día, Craig trató de controlar de forma remota la información que estaba disponible en la pantalla desde las tres cámaras de la tienda, las tres en el suan y las dos en su propio jardín. Las configuró como una cuadrícula de dos filas de cuatro rectángulos grises, pero ninguno de ellos mostraba algo.

-Ahí están, señoras, ¿qué piensan?- , dijo, girando el portátil  noventa grados para que Ayr pudiera verlo también. Se rieron las dos y luego lo miraron como uno lo hace cuando se consiente a un niño.

-Er, no hay nada ahí, Craig, solo ocho cajas grises.

-Sí, eso es cierto, pero eso es una buena noticia, como dije antes. Eso significa que nadie está tratando de robar a escondidas o vandalizar tu propiedad. ¿Eso es algo bueno, o no?

Volvieron a charlar y lo dejaron a él. Craig bebió su cerveza y se concentró en la pantalla. Había funcionado antes, por lo que tenía que estar funcionando ahora. Quince minutos después, se emocionó.

- ¡Miren, miren, señoras! ¡La cámara ocho, en el suan de Lek, se ha encendido!

Dejaron de hablar y miraron la imagen de algo blanquecino en o inmediato a la cerca trasera en la pantalla.

- ¿Es alguien trepando? - preguntó Craig, mirándolo con fuerza.

Ayr y Lek también lo detallaron. 

-¡Lo es! Es un intruso", gritó Lek, ¡nuestro primer intruso! ¡Es uno de los pollos de al lado parado en la cerca!

Lek y Ayr se rieron a carcajadas, al igual que Craig, aunque no de inmediato.
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3 LA VENGANZA DE AYR
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La inundación había disminuido a mediados de enero, pero los daños habían sido extensos; hasta 30 centímetros de alto y 30 de ancho en los muros fronterizos de tierra que separaban cada parcela de tierra. Algunas parcelas eran grandes para los estándares de la región, cubriendo cuatro o cinco rai, pero otras eran solo la mitad de una rai o 800m2. Estas paredes habían sido prácticamente desintegradas por estar bajo el agua durante semanas y el agua en retirada había terminado el trabajo.

Las tierras de cultivo al oeste de Baan Suay parecían marismas, solo con árboles ocasionales para mostrar que no lo eran. En la mayoría de los casos, los postes de hormigón blanco que demarcaban los campos todavía estaban en su lugar, por lo que podían reconstruir las paredes con bastante facilidad; pero en otros casos en los que había una disputa, la Oficina de Registro de la Propiedad local tuvo que enviar topógrafos para fijar los límites nuevamente antes de que las paredes pudieran ser reconstruidas.

El trabajo fue bastante simple. Lek y Ayr habían contratado a dos excavadoras mecánicas para formar paredes de barro áspero y luego un equipo de trabajadores vendría detrás, unas horas más tarde, cuando se había secado lo suficiente, para ordenar la pared y aplanar a mano para compactar el barro. Sin embargo, había mucho que hacer. Decenas de kilómetros de muros de barro tuvieron que ser reconstruidos, lo cual fue genial para Lek, Ayr y los trabajadores, pero malas noticias para los agricultores, que tuvieron que esperar a que se hicieran, y las compañías de seguros que tuvieron que pagar por ello.

Había poco que se pudiera hacer para proteger los campos de arroz de Ayr en estas circunstancias, pero la mayoría de los campos tenían una "sala", una gran mesa con un techo de hierba sobre ella donde los trabajadores podían almorzar a la sombra. Los agricultores también dormirían en ellos bajo un mosquitero, si tuvieran que dejar equipos costosos fuera toda la noche.

Ahora, después del sabotaje de uno de sus cultivos, Ayr puso vigilantes nocturnos en sus salas, durante unos días antes de que sus cultivos fueran cosechados, que no eran en épocas específicas del año en Baan Suay. A diferencia de las muchas cosechas en la mayoría de los países, el arroz en esta área tardó cuatro meses en madurar cada vez que se plantó, por lo que la mayoría de los agricultores podrían esperar tres cosechas al año, algunos, los mejores agricultores en la mejor tierra, incluso podrían obtener cuatro. La tierra al este de la aldea y parte al norte y al sur de ella no se había visto afectada por la inundación, por lo que el ciclo normal continuó allí sin verse afectado, lo que significaba que algunos de los campos de Ayr seguían siendo productivos.

Con Ayr de vuelta para ayudar, la vida volvió a la normalidad. Estaban ganando buen dinero, pero reinvirtiendo la mayor parte para que todavía estuvieran viviendo de manera bastante sencilla. Ayr tenía su auto como su único lujo y Lek no tenía nada en realidad, excepto una hija en la universidad de Bangkok estudiando computadoras, lo que en sí mismo era muy inusual. Tan inusual, de hecho, que ella era la única del pueblo que lo hacía.

Trabajaban desde las siete de la mañana hasta las siete de la tarde, pero estaban de guardia para abrir la tienda en cualquier momento desde las cinco de la mañana hasta las nueve de la noche.  Ayr cubría la mayor parte del negocio fuera de horario y no le importaba eso, ya que estaba en las instalaciones de todos modos y Lek a menudo se llevaba el trabajo a casa para hacerlo en su computadora portátil mientras Craig escribía después de regresar de que Nong, donde los tres amigos se reunían casi todas las noches después del trabajo.

Usualmente, Craig llegaba primero alrededor de las cuatro, como lo había hecho durante casi diez años. Mientras estaba solo, escribió su novela en bruto y bebió una cerveza o dos, hasta que las damas cerraron la tienda y se unían a él. Su velocidad promedio era de seiscientas palabras y una botella de cerveza por hora, lo que le facilitó el costo de sus libros. Una novela de 60,000 palabras tomaría cien horas y cien botellas a cuarenta y cinco bahts para escribir, así como 4,500 bahts o £ 90. Pensaba que era una manera sencilla y buena de contabilizar sus costos. Los cuadernos de ejercicios en papel y los bolígrafos eran incidentales en comparación.

La segunda noche después de que ella había regresado, Ayr le preguntó a Craig qué había hecho con el correo electrónico amenazante. 

-Lo reporté a TOT, porque ellos son dueños de la empresa a través de la cual fue enviado; Le dije a la compañía que aloja su sitio web; er, dejé un mensaje anónimo en una cartelera de anuncios de la policía usando un servidor proxy de prueba gratuita; Emití un DCMA a Google solicitando que eliminaran el sitio web de su motor de búsqueda y lo informé al FBI, porque el sitio está alojado en Estados Unidos. ¿Entiendes lo que significa todo esto? Tuve que explicárselo a Lek – no es fácil, pero no sé cuánto sabes.

-Tengo una idea bastante buena de lo que significa, porque Lek lo pasó conmigo esta mañana, pero lo que me interesa es si tienes el nombre y la dirección de las personas que lo envían.

-Sí, obtuve sus detalles de Whois antes de informarlos. Los tengo aquí en algún lugar, ¡ah!, sí, aquí estamos...

-Solo traeré un bolígrafo y papel y lo copiaré. ¡Déjame ver... Oh! está en inglés. Sí, Internet está en inglés en Estados Unidos... aunque, el número de teléfono está en tailandés.
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